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PLIEGO N°1 

                                                                                       Shabetai Tzví.

Los inicios

      Shabetai Tzví nació en un día de Tisha Beav del año 1626 en la ciudad de Esmirna, Turquía. Desde muy joven se mostró hábil en el estudio del Talmud, de la literatura judía en general y particularmente de la Kabalá que había desarrollado años antes Isaac Luria. A la edad de 18 años fue ordenado como rabino y ya desde esa época, mostraba ciertos comportamientos extraños. Los documentos biográficos narran un especial interés de Tzví por el aspecto práctico de la Kabalá, que lo sumía en largos períodos de soledad y aislamiento. Entre los 20 y los 24 años se casó dos veces, pero el matrimonio no fue consumado y ambas mujeres pidieron de Shabetai Tzví el divorcio. En su ciudad natal, Tzví era conocido por sus majestuosas dotes musicales, su apariencia agradable y su bella voz, pero también comenzó a hacerse conocido por ciertas prácticas extrañas, de gran contenido místico. 
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      Desde hacía algún tiempo, algunos grupos místicos dentro del judaísmo, basados en una interpretación del Zohar, pronosticaban la llegada del Mesías para el año 1648. Además, fue en ese entonces cuando se empezó a conocer en Esmirna lo que estaba ocurriendo con los judíos en Polonia a raíz de los asesinatos de Chmielnicki.
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      Precisamente en ese mismo año, 1648, Shabetai Tzví comenzó a pronunciar públicamente el nombre de Dios, practicó conductas prohibidas por la Halajá en estados de alucinación (llamados por sus seguidores “maasim zarim”  y, finalmente, se proclamó públicamente Mesías. La reiteración en diferentes años de esta proclama, le valió a Shabetai Tzví la expulsión de su comunidad local, con lo cual tuvo que dejar Esmirna para comenzar a deambular por Grecia y Constantinopla, ciudades en las que estudió, se contactó con prominentes líderes comunitarios y, finalmente, de donde también fue expulsado. 
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      Esta cuestión de expulsar a un miembro o a un grupo del seno de la comunidad se llama “Jerem” y no sucedió allí ni por primera ni por última vez. 
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Llegada a Israel y proclamación mesiánica 

Fue en 1662 cuando luego de un infructuoso intento de volver a su Esmirna natal, Shabetai Tzví decidió establecerse en Ierushalaim. Años más tarde, en 1665 se produjo un hecho que marcaría para siempre la historia del movimiento Shabetaísta: su encuentro con Natán, autoproclamado profeta en la ciudad de Gaza. Natán era un hombre conocido por ciertas dotes mágicas y una fama de vidente. Hacía cierto tiempo que Natán venía arengando a los suyos acerca de la llegada inminente de un Mesías, que sería coronado por el Sultán del Imperio. Por ello, cuando encontró a Shabetai Tzví hicieron una sociedad perfecta. Emulando a la leyenda tradicional en la que Eliahu Hanaví anuncia la llegada del Mesías, el 31 de Mayo de 1665, Natán de Gaza proclamó que Shabetai Tzví era el redentor de Israel. 





El movimiento Shabetaísta

      Luego del apoyo de Natán y de la autoproclama pública de Shabetai como Mesías, su grupo de seguidores comenzó a tomar forma de movimiento. Shabetai Tzví y sus seguidores dejaron Israel y difundieron sus ideas en Esmirna, Constantinopla y otras ciudades. Además, viajeros y mensajeros difundieron rápidamente lo que estaba sucediendo. Esto llegaría a su máxima expresión en julio de 1666 cuando un emisario de la comunidad de Polonia viajó para conocer al nuevo Mesías: Nejemia Hakohen. 

      Mientras tanto, los seguidores del falso Mesías comenzaron a imitar algunas de sus prácticas que estaban en las antípodas de la ley judía tradicional. Una de las transgresiones más recordadas fue la abolición del ayuno del 10 de Tevet -al que luego le siguieron los de Tisha Beav y el 17 de Tamuz- y su transformación en un día festivo. El texto que anunciaba esta modificación en la tradición es más que elocuente: “el primer hijo engendrado por Dios, Shabetai Tzví, Mesías y Redentor del Pueblo de Israel, a todos los hijos de Israel, ¡Shalom! Dado que ya hemos sido considerados merecedores de presenciar el gran día y la concreción de la palabra de Dios enunciada por los Profetas, vuestro lamento y congoja deben ser transformados en alegría, vuestro ayuno en felicidad; ya que no debemos lamentarnos más. Alegraos en canto y melodía y transformad el día que otrora fuera dedicado a la tristeza y al sollozo en un día de júbilo, pues yo he aparecido” .




      A estas modificaciones siguieron otras varias, y por supuesto, si bien cada vez más seguían a Shabetai, el número de críticos y detractores crecía también de forma muy acelerada.

La caída

      La caída de Shabetai Tzví fue aun más rápida que su ascenso. Cuando a mediados de 1666 todos sus seguidores estaban aguardando que Shabetai fuese coronado por el Sultán, algo muy diferente sucedió. Primero fue encarcelado en un episodio bastante confuso, aunque eso no minó la confianza de sus fieles, es más, exacerbó su cohesión y sus prácticas innovadoras. Sin embargo, luego de confusos episodios en los que aparentemente Nejemia Hakohen denunció a Shabetai ante los oficiales turcos, este fue llevado ante la corte del Sultán y compelido a realizar una elección: o se convertía al Islam o sería condenado a muerte.

Para sorpresa de muchos de sus seguidores, el 15 de septiembre de 1666 Shabetai Tzví coloca sobre su cabeza el tradicional turbante musulmán, cambia su nombre por el de Aziz Mehmmed Effendi y adopta como credo el Islam. Al tratarse de una persona públicamente conocida, una vez convertido a su nueva fe, Shabetai gozó de varios honores, entre los cuales da cuenta haber sido nombrado “Guardián de las puertas del palacio”.  Si bien la masa de sus seguidores confirmaron en ese momento que Shabetai no era el Mesías, su mujer y un grupo de fanáticos lo siguieron también en su apostasía, convencidos de que ese era el camino del redentor.





      Sin embargo, a pesar de que la aventura mesiánica de Shabetai Tzví había concluido, sus implicancias recién estaban comenzando a asomarse. Como en todos los fenómenos sociales, las consecuencias escapan al dominio de los protagonistas de los hechos. La influencia del movimiento Shabetaísta y de la desilusión que trajo consigo siguió durante mucho tiempo y durante tres siglos y hasta el día de hoy se siguen percibiendo sus efectos.

      Como ejemplos de esto podemos mencionar a la secta judío-musulmana de Domneh, al frankismo y al jasidismo entre otros fenómenos. Por supuesto que estos tres fenómenos son muy distintos entre sí. Mientras que el frankismo y la secta de Donmeh quedaron afuera de las filas del pueblo judío, el jasidismo se transformó con el tiempo en uno de los movimientos judíos más activos e importantes de los últimos 300 años.

A modo de cierre

      La historia de Shabetai Tzví nos sirvió para reflexionar sobre algunos de los temas centrales que hacen a nuestra identidad.  El primer tema planteado nos propone reflexionar acerca del tipo de liderazgo que elegimos para conducir nuestros Movimientos y de la necesidad de ver a ellos como verdaderas estructuras comunitarias, en las que nadie que pertenece puede sentirse solo. Como hemos visto en esta historia, vivir el judaísmo en la vida en el marco de una Kehilá es un valor judío esencial.
      Luego de ello analizamos la esperanza mesiánica que tiene nuestro pueblo. Como pudimos ver más adelante, el Sionismo se hace eco de esta esperanza y la resignifica, transformándola en la fuerza activa que permite la construcción de nuestra Mediná. Por último, el otro tema acerca del cual nos hicimos preguntas es la pertenencia, la inclusión, la exclusión.      

      Cotidianamente, nuestras Tnuot, nuestras Kehilot enfrentan situaciones que nos hacen decidir acerca de estos temas. ¿Quién es parte? ¿Quién puede serlo? Son  preguntas que implícita o explícitamente nos realizamos a diarios en nuestros Movimientos. 

      Esperamos que la historia que hemos estudiado haya servido para despertar el debate y la discusión en estos temas que se nos presentan constantemente, permitiéndonos aprender de la historia de nuestro pueblo tanto de aquello que es digno de imitarse como de aquello que debe ser corregido.

GLOSARIO:

Tisha Beav: noveno día del mes de Av. En este día es costumbre ayunar para conmemorar la destrucción de la ciudad de Ierushalaim y del Bet Hamikdash a manos de los babilonios y de los romanos en los años -586 y 70 respectivamente. A lo largo de la historia se fueron sumando nuevos motivos de recordación a este día.

Kabalá: Literalmente, significa “recepción”. Es la principal tradición mística del judaísmo, la cual consiste en encontrar los significados ocultos de la Torá.

Isaac Luria: También conocido como el Ari (León) fue un estudioso de la Kabalá que vivió en Tzfat en el siglo 16. Sus enseñanzas de Kabalá fueron muy novedosas y hasta el día de hoy, la Kabalá de Luria es la más estudiada en el judaísmo. La Kabalá luriánica inspiró al movimiento Shabetaísta y más tarde al jasidismo.

Zohar: Es la obra más importante de la Kabalá. La tradición se la atribuye a Rabí Shimón bar Iojai, pero la mayoría de los historiadores coinciden en que fue escrita en el siglo XIII por Moisés de León en España.

Chmielnicki: Bogdan Chmielnicki fue un líder cosaco que lideró una revuelta en Ucrania a mediados del siglo XVII. Su levantamiento se caracterizó por feroces ataques a las comunidades judías de Polonia y otras zonas aledañas, en los que fueron asesinados muchos judíos.

Nombre de Dios: La tradición judía considera que Dios tiene muchos nombres, que describen sus diferentes facetas. Sin embargo, uno de esos nombres es el verdadero nombre de Dios, formado por las letras Yod, He, Vav, He. La forma de pronunciar este nombre era trasmitida de generación en generación entre aquellos que ocupaban el cargo de Kohen Gadol. Este nombre era pronunciado una vez al año, en Iom Kipur en el lugar más sagrado que tenía el Bet Hamikdash, el Kodesh Hakodashim. Cuando se destruyó el templo, se perdió la forma de pronunciar este nombre. Actualmente, esas letras suelen pronunciarse “Adonai” o simplemente “Hashem”, el nombre.

Halajá: Aspecto legal de la tradición judía. Es la sumatoria de todas las leyes que indican cómo debe comportarse un judío en cada momento de su vida. Está basada en la Torá. Muchos movimientos judíos en la modernidad se consideran no-halájicos o post-halájicos, es decir, que no consideran a la Halajá como un aspecto vinculante del judaísmo.

Eliahu Hanaví : Uno de los profetas del Tanaj. Profetizó durante el siglo IX antes de la era común, en tiempos del rey Ajab. Tradicionalmente, se cree que este profeta va a anunciar la llegada del Mesías. Sus historias se encuentran entre el capítulo 17 del libro de Melajim I y el capítulo 2 del libro de Melajim II.

10 de Tevet: Día de ayuno menor (ayuno diurno) en el calendario judío, para conmemorar el inicio del sitio romano a la ciudad de Jerusalem. 

17 de Tamuz: Día de ayuno menor en el calendario judío en el que se conmemora el comienzo de la caída de las murallas de Jerusalem en tiempos de la conquista romana.

Jasidismo: Corriente dentro del judaísmo, fundada por el Rabí Israel ben Eliezer, el Baal Shem Tov. Luego de los ataques de Chmielnicki y de la desilusión del pueblo judío por el falso Mesías, el jasidismo propuso una nueva forma de vivir la tradición. Con una ferviente fe en el vínculo entre el hombre y Dios, puso a la plegaria en un lugar de suma importancia fomentando una tradición con el acento en lo emocional más que en lo racional. Los jasidim se organizaban alrededor de líderes carismáticos llamados Rebes. Algunas de las ramas jasídicas más conocidas en la actualidad son Jabad Lubavitch, Breslover y Satmar.

Frankismo: secta fundada por Iaacov Frank, un comerciante judío de Polonia que a mediados del siglo XVIII se proclamó Mesías. Frank se consideraba un continuador de la tarea de Shabetai Tzví. Sostenía que para al haber llegado la redención, todo aquello que estaba prohibido anteriormente, ahora estaba permitido. La secta frankista se caracterizó por sus aberrantes prácticas -entre las que se destacaban prácticas sexuales- y por su carácter sectáreo.

Domneh: Secta de seguidores de Shabetai Tzví que sigue existiendo hasta nuestros días. Continuaron venerando al falso Mesías luego de su conversión al Islam, y viven en Turquía. En el año 2000, un miembro de esta secta intentó lograr reconocimiento en Israel como judío, pero le fue denegado, por considerar que no pertenecía al pueblo judío.

Baruj Spinoza: (1632-1677) Filósofo judeo-holandés que fue excomulgado en 1656 por cuestionar la autoridad de la Torá y por su teología racionalista y panteísta que difería con lo que el judaísmo “oficial” establecía en esa época. Con posterioridad a su muerte, se comprendió que el pensamiento de Spinoza era simplemente demasiado adelantado para la época en la que vivió. Muchos lo mencionan como “el primer judío moderno”. A casi 300 años de su muerte, David Ben Gurión intentó sin éxito levantar el “Jerem” que pesaba sobre este filósofo.
Zvi Migdal: Sociedad de judíos que bajo el nombre de “Sociedad Israelita de Socorros Mutuos” a principios del siglo XX montó una red de prostitución con mujeres que traían engañadas desde Polonia. La Zvi Migdal fue desbaratada por la justicia local y, tras los escándalos producidos, la Kehilá de Buenos Aires decidió expulsar a sus miembros y negarles incluso sepultura en los cementerios comunitarios. Aún hoy, se conserva cercado en Avellaneda el cementerio de la Zvi Migdal.




Esto nos suscita algunas preguntas: 


¿Cuáles son los parámetros para tomar una decisión tan grave? ¿Quién está legitimado para hacerlo? ¿Quién decide quién pertenece y quién no? ¿Cuáles pueden ser las causas de esta expulsión? 











      


      Antes de seguir, es importante que conozcamos más detalladamente qué significa la idea de un Mesías en la tradición judía:


Para comenzar a entender este concepto, te proponemos leer algunos versículos del Tanaj: Ishaiahu 2, 11, 42; 59:20 / Irmiahu 23, 30, 33; 48:47; 49:39 / Iejezquel 38:16 / Hoshea 3:4-3:5 / Mija 4 / Tzefania 3:9 / Zejaria 14:9 / Daniel 10:14  


Todos esos psukim nos hablan de una era diferente. De un momento en el cual el mundo va a ser distinto y vamos a vivir en una total armonía. Las religiones suelen llamar a esto “Redención” (en hebreo se dice Gueulá). El Mashiaj, en la tradición judía, es una figura que va a ser quien traiga al mundo esa redención. Algunos lo toman literalmente, y esperan que llegue una persona con poderes sobrenaturales y cumpla las profecías bíblicas. Otros hablan de una era mesiánica, una época en la que el mundo va a comenzar a funcionar diferente e interpretan a las profecías bíblicas de manera más libre. Otros incluso desvinculan la idea de redención de su contenido teológico, y creen que la era mesiánica debe ser construida por los hombres, trabajando por la justicia y la igualdad. En la época moderna, algunos movimientos judíos vieron en el socialismo la realización de este ideal. De las más diversas maneras, las diferentes formas de expresión judía se vinculan de algún modo con este concepto. Todos tienen una fe en un futuro utópico en el cual el mundo va a poder considerarse redimido. �Maimónides, en uno de sus trece principios de la fe, establecía: “creo con fe sincera en la llegada del Mesías, y a pesar de que se demore, igualmente voy a esperarlo hasta que llegue”. �Para el judaísmo, el Mesías aún no ha llegado. Si bien de distintas maneras, todos lo esperan, el verdadero énfasis no está puesto en la llegada, sino justamente en la espera. La espera del Mesías no es una espera pasiva sino una espera activa. Nuestro pueblo cree que somos los hombres los que acercamos o alejamos con nuestros actos a la era de la redención. 


Una frase del escritor uruguayo Eduardo Galeano resume esta idea con bellas palabras y puede servirnos para comprender la utilidad del concepto de Mesías y de la espera eterna que nuestro pueblo tiene para con él:


“La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. ¿Entonces para que sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar.”


 �





Fue entonces al Beit Midrash y escuchó decir: “las halajot estas son claras como en la época de Joni Hameaguel, quien respondía con solvencia cuanta pregunta le hicieran los rabinos”. Joni volvió a exclamar: “Yo soy Joni”, pero tampoco le creyeron ni lo respetaron. Esto lo puso tan triste que llegó a pedirle a Dios que lo deje morir, entonces dijo: “O Jebruta O Mituta” (“dame la posibilidad de estar entre mis compañeros o la muerte”) 


(Adaptado de Taanit 23a)





- “Un judío solo, es un judío en peligro”  (Elie Wiesel)








Para trabajar la Pregunta N°2 


- Para ayudarte a reflexionar acerca de esta pregunta, elegimos repasar la historia de la revuelta de Bar Kojba, la cual se recuerda en Lag Baomer, el día 33 de la cuenta del Omer, el mismo día que Rabí Shimón bar Iojai salió de la cueva (ver arriba). La historia nos cuenta que hacia el año 132 de la era común, cuando el pueblo judío sufría la dominación romana de Adriano, se levantó un hombre llamado Shimón ben Cosiba, que comenzó a organizar al pueblo para sublevarse a los romanos y recuperar la soberanía judía en tierra de Israel. Según algunas leyendas, tal era la fuerza y el poder de convocatoria de este hombre, que Rabí Akiba convenció al Sanhedrín de que Bar Cosiba era el Mesías, el salvador de Israel. Por ello, cambiaron su nombre y comenzaron a llamarlo Bar Kojba, el hijo de la estrella. En un comienzo la revuelta de los judíos se concretó y, durante algo más de dos años, pudieron resistir a la dominación romana. Sin embargo, en el año 135 cayó el último bastión de soberanía judía, la fortaleza de Betar. Algunas crónicas de la época hablan de casi medio millón de judíos asesinados en la batalla, entre ellos el propio Rabí Akiba junto con diez de sus más prominentes discípulos. 














Fuentes para trabajar la Pregunta N°1:





- “Luego de haberse escondido durante doce años de las legiones romanas en una cueva, durante los cuales solamente se dedicó al estudio de la Torá, Rabí Shimón bar Iojai salió al exterior en el día 33 de la cuenta del Omer (Lag Baomer) y vio a un hombre trabajando la tierra. Como se había acostumbrado a dedicar su vida al estudio y a la meditación, exclamó soprendido: -‘¿cómo puede la gente dejar a un lado el estudio de la Torá y dedicarse a cuestiones tan terrenales?’- y a cada hombre que miraba lanzaba fuego de sus ojos. Entonces se apareció Eliahu Hanaví y le dijo: -‘¿Acaso has salido de la cueva para destruir el mundo?’- y comprendiendo que Rabí Shimón aún no estaba listo para salir al mundo, lo devolvió a la cueva por un año más” 


 (adaptado del Talmud, Shabat 33b)





- “Haced grupos y estudiar la Torá, ya que no se adquiere la Torá si no en grupo” 


(Talmud, Brajot 63b)





- Nos cuenta el Talmud que Joni andaba por el camino cuando vio a un hombre plantando un algarrobo. Joni le preguntó al hombre cuánto tiempo tardaría en dar frutos dicho algarrobo a lo que el hombre le contestó que tardaría setenta años. Joni le preguntó si él estaba seguro de que viviría setenta años más y el hombre le respondió de la siguiente manera: “cuando llegué al mundo ya había algarrobos, por lo tanto, mis ancestros deben haberlos plantado, ¿por qué no habría de plantar yo algarrobos para mis hijos?”.


Después de un tiempo, Joni se sintió hambriento y se sentó a comer bajo el algarrobo recién plantado. Después de comer se acostó a dormir y se formó a su alrededor una roca que lo mantuvo sin enterarse de lo que sucedía durante setenta años. Cuando se despertó vio que un hombre recogía frutas del algarrobo y le preguntó si él lo había plantado. El hombre le contó que en realidad él era el nieto de quien plantó el árbol, por lo que Joni se percató de que había dormido setenta años. Miró a su alrededor buscando su burro pero encontró varios burros más pequeños. Se dirigió hacia su casa y preguntó si vivía aún el hijo de Joni Hameaguel, pero le respondieron que el hijo no, pero que el nieto aún vivía. Joni replicó: “Yo soy Joni Hameaguel”, pero nadie le creyó.
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Esta primera aproximación acerca de la vida de Shabetai Tzví nos lleva a 


platearnos algunas preguntas:


1. ¿Se puede vivir el judaísmo en soledad?�2. ¿Cuáles son las características que buscamos en un líder? ¿Cuáles son las consecuencias de seguir a un líder por su magnetismo y ciertas apariencias externas?  











     


      Para ayudar a la reflexión acerca de este tema, proponemos estudiar dos historias muy diferentes de expulsiones comunitarias: la historia de Baruj Spinoza y la de la Zvi Migdal. Si bien estas dos historias no tienen nada que ver entre sí, nos presentan dos modelos distintos de expulsión comunitaria, en el caso de Spinoza tristemente motivado por pensar diferente y en el caso de la Zvi Migdal, justificado por la práctica de conductas aberrantes que degradaban la dignidad humana.


													�











      


      Como nos muestran los versículos que citamos anteriormente, Kibutz Galuiot, la reunión de los judíos expulsados de su tierra y el retorno a la Tierra de Israel es uno de los fenómenos que caracterizan a la Gueulá. Luego de las persecuciones y los asesinatos que los judíos sufrieron en Europa, el establecimiento de Medinat Israel fue visto por muchos como un verdadero comienzo de la redención. Tal es así que la plegaria por el bienestar y la paz de Israel, que se recita actualmente en la mayoría de las sinagogas del mundo, comienza pidiéndole a Dios que bendiga a “Medinat Israel, comienzo del nacimiento de nuestra redención”. Sin embargo, no todos ven a esta situación de la misma forma. Aún hoy, existen grupos fundamentalistas dentro de nuestro pueblo, que creen que como el Mesías aún no ha llegado, los judíos no deben establecerse en Tierra de Israel. En los comienzos del Sionismo, fueron muchas las voces que se alzaron contra este proyecto redentor. Sin embargo, también fueron muchos los que desde las propias filas de los movimientos religiosos, refutaron sus ideas. El Rab Kuk afirmaba: “La redención continúa. La redención de Egipto y la redención del futuro es una sola acción que no se acaba –la acción de la mano fuerte y el brazo inclinado, que comenzó en Egipto, que se inició en Egipto y sigue actuando en todas las circunstancias.”


      Los pensadores y líderes sionistas laicos o no vinculados directamente con las tradiciones religiosas                                                                                                                                         




















también rescataron de nuestras fuentes la idea de Gueulá para explicar la esencia del sionismo. Aun aquellos que desde la razón no esperaban la llegada de un Mesías, vieron en el resurgimiento de la soberanía judía sobre Israel un principio de redención para nuestro pueblo. Osishkin dijo: “No digas mañana nos redimiremos, de esta manera podríamos desaprovechar (perder) la hora indicada” 


Aún hoy, para aquellos judíos que tienen una profunda identificación con los aspectos religiosos de nuestra civilización, el Shofar que hizo sonar el Rab Goren en el Kotel cuando Ierushalaim fue unificada, ocupa el lugar del Shofar que, según nuestras fuentes, sonará para anunciar la redención en tiempos mesiánicos. 











      


      Si bien en su época, estas decisiones de Shabetai Tzví fueron muy revolucionarias, en cierta forma, fueron también precursoras. Como podés ver en las respectivas explicaciones, todos estos ayunos están relacionados con la destrucción de la ciudad de Ierushalaim. Sin embargo, desde el 7 de junio de 1967, la ciudad de Ierushalaim está nuevamente en manos judías. No sólo ello, sino que es una ciudad pujante y desarrollada, que además de mantener de manera cuidadosa su memoria histórica, sigue creciendo y modernizándose permanentemente. Es por ello que muchas corrientes dentro del judaísmo han optado por abandonar estos ayunos, por considerarlos anticuados y sin sentido. Sin embargo, otras corrientes opinan que el mantener la memoria es lo que les permitió a los judíos recuperar la ciudad y por ello hay que seguir observando estos ayunos. A su vez, también están aquellos que proponen que el día de la Shoá debe ser declarado nuevo día de ayuno, ya que si los ayunos son la forma que el pueblo judío tiene para recordar tragedias, la mejor forma de conmemorar lo que pasó en el siglo pasado es ayunando.�











      


       Más allá de la observancia puntual de estas fechas, lo hecho por Shabetai Tzví, y la discusión contemporánea acerca de estos ayunos nos lleva a preguntarnos: ¿Debemos mantener nuestras prácticas aun cuando estas estén desprovistas de sentido? ¿Es posible encontrarle un nuevo sentido a todas las prácticas judías? ¿Puede un movimiento abolir ciertas prácticas por considerarlas anticuadas? ¿Qué lugar ocupan las plegarias y los momentos de recordación por la destrucción de Ierushalaim en el calendario judío después de 1967? ¿Podemos modificar nuestro calendario hebreo y nuestras prácticas a partir del establecimiento de Medinat Israel?
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Esto nos plantea ciertas preguntas interesantes:


- ¿Se puede dejar de pertenecer al pueblo judío? 


- ¿Siempre es posible retornar? 
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Para ayudarte a reflexionar:


Hay una conocida sentencia en el Talmud que establece que “un judío sigue siendo judío a pesar de sus transgresiones” (Sanhedrin 44a). Es más, al comenzar Iom Kipur, antes de recitar Kol Nidre, la congregación manifiesta que “nos es lícito rezar junto a los transgresores”. Esto nos muestra que nuestro pueblo sigue considerando como integrantes del mismo a todos los que nacieron judíos o adoptaron el judaísmo según las normas que este establece para incorporarse. La condición de judío no se pierde con las prácticas que uno realiza, es más, ni siquiera se pierde con la apostasía, es decir con la conversión a otra religión. Esto que puede parecer extraño está íntimamente ligado con el concepto de Teshuvá. Al no dejar de considerar judíos a aquellos que no se comportan como lo esperan nuestras fuentes, les permite siempre la posibilidad de retornar.


La ley de retorno, sancionada en Medinat Israel en 1950 establece que gozarán de los derechos especiales para la inmigración todos los judíos dondequiera que se encuentren (la enmienda a dicha ley le otorga iguales derechos inmigratorios a aquellos que sin ser judíos tengan por lo menos un/a abuela/o judío). Sin embargo, una vez se presentó un conflicto interesante cuando un cura que había nacido judío y había sido criado en un convento en épocas de la Shoá, llamado Daniel, solicitó ejercer sus derechos de inmigración como judío, a pesar de que hacía tiempo que era monje cristiano. El Estado de Israel le denegó esos derechos, contra la voluntad de los más destacados rabinos de la época.�
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